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Náutica Infima

© Francisco Gabilondo Soler " Cri-Crí el Grillito Cantor"

C

uando Hermenegildo era pequeño pasaba todo el tiempo acostado en una cuna, eso indica cuan pequeño era Hermenegildo a pesar de su largo nombre pero por cariño, dieron en llamarlo Childo, aunque todavía no llegaba a la edad que permite dar tirones de cola, Childo ya tenia un gato, esta gato Marramacús también estaba todo el tiempo metido en la cuna con su amito, cierta vez el río aumento súbitamente de nivel y el agua inundo las casas, la cuna del nene flotando fue arrastrada por la corriente, en esa improvisada embarcación iban: Childo tranquilo y Marramacús con los pelos de punta, la cuna fue rescatada al cabo de corta navegación y al mes siguiente cuando casas y calles ya estaban secas todo pareció quedar igual que antes, pero no fue así, dos caracteres se habían definido desde entonces el niño, al ir creciendo se apasiono por los barquituelos de papel, los maderos flotantes y cuanta charca encontraba al paso, en tanto que Marramacús aumentaba el aborrecimiento por el agua y no podia verla ni embotellada, ya siendo un jovencito, Childo soñaba con la marina Marramacús con la cocina, andando el tiempo Childo se alistó de grumete en un barco y si Marramacús no llegó a cocinero fue por preferir la carne ya hervida a cambio de trabajar durmiendo junto al fogón, desde ese día el niño y el gato se separaron, mientras Childo ascendía de grumete a marinero, de marinero a contramaestre y de este a capitán, Marramacús ronco exactamente 23, 427 según un ratón que lo espiaba y que era muy afecto a la aritmética.

Childo recorrió los 7 mares, doblo todos los promontorios, lucho contra la marejada y habiendo navegado desde la cuna, logro ser un marino tan experto, que los temporales ya no se metían con el para no perder el tiempo, sin embargo llego un día en que perdió las fuerzas y su cabellera se puso blanca, ya no volvió a navegar pero todas las tardes en la playa, hora tras hora, Childo contemplaba el mar, hasta que se encendían los farolitos del firmamento, así lo conoció Cri-Crí y así lo retrató en una canción.

El Marinero
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Un marinero de pelo cano
como la espuma blanca del mar,
todas las tardes, en este banco,
su vieja pipa viene a fumar. 

Quema el tabaco y uno por uno
de aquellos días vuelve a pasar
con la sirena de trenzas de humo
que en el pasado lo hace soñar. 

Recuerda, marinero,
tu barquito en el mar de la China;
que saltaba muy ligero,
en las olas como golondrina? 

Y recuerda, marinero,
la sonrisa de aquellas princesas;
que salvaste de la gruta
del dragón de quinientas cabezas? 

Y recuerda, marinero,
el País de los Bosques Gigantes;
en los cuales la hierbita
es del alto de los elefantes? 

Y recuerda, marinero,
la gran isla del fiero pirata;
y sus playas adornadas
con diamantes, con oro y con plata? 

¡Toma tu pipa y ponte a fumar,
mientras te canta la brisa del mar! 

¡Toma tu pipa y ponte a fumar,
mientras ... te canta ... la brisa ... del mar! 

Conozca Usted el Mundo!
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Q

ue interesante debe ser la vida del marino, por fortuna sólo unos cuantos se dedican a la vida del mar, si todos viviéramos sobre los barcos, no quedaría nada en seco, lo ideal seria viajar por mar, por tierra y por el aire, pero eso cuesta tanto que se vuelve prohibitivo, había una vez un joven que tenia un automóvil y una historia de las friegas alcanforadas en 50 volúmenes, con la ilusión de hacer un viaje a través de Europa, vendió el auto por el cual le dieron algo, y abandono en plena calle los libros, porque nadie los quería ni regalados gracias a las facilidades de una agencia de viajes, se gasto toda la plata en visitar en solo quince días y ¾ de hora, París, Londres, Estocolmo, Copenahe, Amsterdam, Berlín, Ginebra, Viena, Venecia, Roma, Atenas y las islas Pitusas, en esos lugares con una velocidad que ya quisieran las ambulancias, pudo admirar todos los sitios históricos, museos, palacios, jardines, teatros, lavanderías y demás atracciones turísticas, a su pronto retorno ya no tenia dinero ni la menor noción de lo que había visto, porque fue tanto que se hizo un lío, un viaje extenso, minucioso y detenido, exige una fortuna para poder viajar con calma cierto tendero se dio prisa en ganar dinero vendiendo kilos de 800 gramos, al cabo de medio siglo, tenia un capitalazo que se escribía casi con una docena de cifras, entonces fue cuando realizo su sueño de darle la vuelta al mundo sin carreras, pero como estaba cansadísimo de tanto trabajar, realizo su sueño sin correr, como se escribe, todo el viaje se lo paso durmiendo, de modo que quedo en las mismas que el trotamundos apresurado. Estos ejemplos demuestran lo difícil que es aprovechar un largo recorrido, papá elefante no tiene la menor intención de tragar leguas, primero porque está muy panzón y también porque tendría que acarrear a su elefantito por el mundo.

Papá Elefante
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Tempranito a comer
llegó Papá Elefante;
aflojó su cinturón,
se soltó los dos tirantes.

Y Papá Elefante,
contento y barrigón,
se sirvió su sopa
con el cucharón. 

Junto a él, un elefantito
estaba sentadito
sin comer, sólo jugueteaba
golpeando la cuchara. 

A ver, hijito, si tomas tu sopa.
Y cuando comas no suenes la boca. 

¡Pero papaíto,
es que no me gustan
sopas de lenteja ni frijol!
Quiero un pedacito
que sea muy grandote
de aquel pastelote
de limón. 

Atleta Oficinista de Récord Único
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T

odos los días se repite la misma escena en casa de papá elefante, a veces el bonachón paquidermo se enfada de tanto reprender a su hijo, en esas ocasiones, papá elefante enarbola la trompa y agita las orejas colérico, --Para que me habré casado!-- exclama en elefantés, el elefantés es el idioma de Elefancia, mas cuan preferible tener familia que vivir solo, Cri-Crí recuerda la triste vida de un soltero que trabajaba en una oficina oscura, aquel pálido empleado se llamaba Crispín Crespón y tenia un debilidad, tal cosa es común todos tenemos debilidades, pero la debilidad de Crispín era el levantamiento de pesos, podía aguantar a pulso 300 kilos, nadie hubiera sospechado que en aquel cuchitril la existencia de un atlas con mangas negras, las horas de oficina le parecían eternas y cuando por fin llegaba el ansiado momento de salir, Crispín huía corriendo hacia su casa, a salto subía la escalera, esgrimía nerviosamente la llave, penetraba con ímpetu a su cuarto y oh felicidad! Se arrojaba amorosamente sobre las palanquetas, las pesas, las grandes barras de acero y las mecía con pasión en sus brazos, aquello si era vivir, con 80 kilos alrededor del cuello, 200 sobre los bíceps, mas otro cincuenta y pico repartidos en la cintura y las pantorrillas se podía respirar a gusto, al día siguiente malhaya había que volver  a la oficina.

Repetidas veces Crispín había solicitado en el circo, el puesto de hombre fuerte, mas, ironías del destino, a pesar de su vigor extraordinario el oficinista era muy delgado, no estaba presentable, todo Hércules de circo necesita corpulencia, amplitud de espaldas, exuberancia de carnes, lo que es menester para que los espectadores exclamen: Ah bárbaro! Sin suficientes mantecas no es comercial, así las cosas, un día el flaco Crispín tuvo la ocurrencia, la inspiración feliz y oportuna de abrazar el partido de las papas fritas, las patatas contienen sustancia, fritas y saladas se pueden llevar en una bolsa de papel, para comerse en cualquier sitio, por ejemplo el cine, en la oscuridad el continuo roce de las frituras y el papel produce un sonido penetrante que hace saltar de gusto a los espectadores próximos. 

Fiel a su plan Crispín comenzó por comer una bolsa de papas fritas, al día siguiente dos, cuanto mas comía mas le gustaban, varios meses después nuestro flaco ya no lo era tanto, diariamente masticaba tal cantidad de papas fritas que no era económico comprarlas por bolsa ahora la adquiría por maleta, sus huesos antes prominentes naufragaron bajo una capa de grasa cada vez mas rolliza, se hizo poco comunicativo ya que no podía hablar y engullir al mismo tiempo, Crispín dejo de ser delgado, era un popular gordito que iba por todas partes cargando su maleta de papas fritas, alzaba discretamente la tapa y zas! zas! Un par de puñados eran ingeridos cada 20 pasos, el volumen del hombre progresaba, y así como las bolsitas de papel fueron en un tiempo insuficientes, la maleta llego a serlo también, Crispín se hacia seguir por una carreta repleta de papas fritas, al año siguiente sustituyo la carreta por un vagón de ferrocarril.

La producción nacional de papas doradas, ya no bastaba a surtir los pedidos se importaron del extranjero y hubo que solicitar papas hasta de Papoasia, Crispín agotaba las sartenes internacionales, se hizo famoso y durante algún tiempo sus fotografías salían en los diarios, después ya no, estaba tan gordo que su retrato no cabía en una pagina entera, aunque suene increíble, aun engrosó mas, se volvió esférico, y para cambiarlo de sitio lo rodaban como balón una cuadrilla de trabajadores con azadones sin darse reposo, echaba en su boca paladas y mas paladas de papas fritas, tan monstruoso consumo provoco resentimientos por parte de quienes preferían patatas hervidas, aquella enorme demanda subió el precio a tal punto que los tubérculos se convirtieron en articulo de lujo, para halagar a las damas en vez de un ramo de rosas se les enviaba una papa, la política mundial abandono los laboratorios nucleares e intrigo en la huertas de patatas, como cuando el diluvio la vida peligro porque la humanidad estaba empapada, el desenlace de esta crítica situación se ignora porque a Cri-Crí se le acabo el hilo, se canso de inventar fantasías culinarias y torció su imaginación hasta el desierto en pos de una camello errante.

Jorobita 
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Por el desierto
un pobre camello pasó,
ofustalmut ala
Iba sediento, cansado,
muerto de calor,
marfajet marajha

Pero por suerte no lejos de ahí,
unas palmeras lo vieron venir,
y lo llamaron a voces diciéndole así: 

Si es que tú quieres beber,
si tú quieres descansar,
pues no dejes de venir acá.
Además has de saber
que te quiere conocer
cuanto antes nuestro Gran Sultán. 

Solitario y quejumbroso
el turbante lo fatiga,
pues no tiene más negocio
que rascarse la barriga.
Jorobita, por favor,
ven a ver al buen Sultán
y así ya no tendrás más calor. 

Dando traspiés en la arena
despacio avanzó

Darmajha nsbjan
Iba sacando la lengua,
y se tambaleó...

Mas las palmeras, a todo correr,
desde el oasis salieron por él,
pues el cansado camello se iba a caer. 

A la sombra del jardín
el sultán Balunk Salim
en la boca le sirvió un "ice cream".
El desmayo fue fugaz,
y el camello muy voraz
despertó para pedirle más. 

Como a mí me sobra esbacio,
si usted quieres consentir,
te regalo mi balacio
todo entero bara ti.
Y a la diestra del sultán,
sentadito en un diván,
Jorobita se quedó a vivir. 

Tema de Cri-Crí (Arrullo del río)
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Tema de Cri-Crí (Arrullo del río)
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E

n al época de lluvias las mañanas amanecen muy húmedas, el señor don Gallo, al anunciar la aurora debe cantar con el cuello envuelto en una bufanda o un tapabocas de plumas, el frío ambiente podría arruinar su brillante kikiricuche mañanitas mojadas, las campanas del templo, escurren agua a lo largo de sus faldas de bronce, los charcos son espejos argentinos que rechazan la primera luz del día, todavía hay goteras dedicadas a su labor, tin tin hacen contra el suelo las gotitas retrasadas.

Los niños mas pobres van hacia la escuela, hundiendo alegremente sus pies descalzos, en los charcos vidriosos, los niños de aquellos que tienen mucho son arropados antes de partir en carruaje para el colegio, que importa como vaya uno, que importa…estas mañanitas mojadas son deliciosas, sino fuera porque debo portarme bien para corresponder a los esfuerzos de mi madre entonces jugaría toda la mañana con pedacitos de agua hasta que el fango me llegara al copete como un negrito feliz, mañanitas mojadas, que limpio se ve mi pueblo con sus tejas rojas lavadas que albor de las nubes tempranas que intenso el verde del monte, cuanta agua para la vida, agϋita que sube y baja que baja y sube inquieta.

El Chorrito 
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La gota de agua que da la nube
como regalo para la flor
en vapor se desvanece
cuando se levanta el sol;
y nuevamente al cielo sube
hasta la nube que la soltó.


La gotita sube y baja,
baja y sube
al compás de esta canción: 

Allá en la fuente
había un chorrito,
se hacía grandote
se hacía chiquito;
allá en la fuente
había un chorrito,

se hacía grandote
se hacía chiquito;
estaba de mal humor,
pobre chorrito tenía calor
estaba de mal humor,
pobre chorrito tenía calor. 

En el paisaje siempre nevado
acurrucado sobre el volcán
hay millones de gotitas
convertidas en cristal.

En el invierno la nieve crece,
en el verano la funde el sol.


La gotita sube y baja,
baja y sube
al compás de esta canción: 


Ahí va la hormiga
con su paraguas
y recogiéndose las enaguas,
Ahí va la hormiga
con su paraguas
y recogiéndose las enaguas,
porque el chorrito la salpicó
y sus chapitas le despintó
porque el chorrito la salpicó
y sus chapitas le despintó. 

En el paisaje siempre nevado
acurrucado sobre el volcán
hay millones de gotitas
convertidas en cristal.

En el invierno la nieve crece,
en el verano la funde el sol.


La gotita sube y baja,
baja y sube
al compás de esta canción: 

Ahí va la hormiga
con su paraguas
y recogiéndose las enaguas,
Ahí va la hormiga
con su paraguas
y recogiéndose las enaguas,
porque el chorrito la salpicó
y sus chapitas le despintó
porque el chorrito la salpicó
y sus chapitas le despintó. 



Gustos de Cri-Crí
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A

 Cri-Crí le gusta el agua porque nació donde el agua bulle, en aquel sitio las raras veces que no cae del cielo basta asomarse al puente para ver como canta el río, no solo el agua, Cri-Crí gusta de tantas cosas que numerarlas todas bastaría para colmar la paciencia de un santo anacoreta, mas en la larga lista de sus predilecciones cabe mencionar la noche, quizá por haber sido grillito en otros tiempos Cri-Crí adora el reinado de las sombras. 

Sombra no significa oscuridad, la sombra pide un poquito de luz para existir, ese tanticuanto de claridad puede ser una luna cornuda una lunita oronda o un sinfín de luceros esparcidos por las manos del sembrador eterno, en la noche se canta, en la noche se reza, van por la noche tontillos que empinan botellas y astrónomos que apuntan telescopios, quienes ambulan por la noche se llaman noctivagos, recorrer las callejuelas oscuras sin saber a donde va uno, es una perdida de tiempo muy apreciada por los soñadores a veces las sombrías encrucijadas están tan repletas de ilusos que basta la menor torpeza para dar de narices contra un poeta. 

Y la noche va tendiendo su infinita hebra negra, adentro de las casas quietas cuando los moradores confían sus cabezas a suaves almohadas frescas, suceden cosas, cosas fabulosas pero ciertas, mas habría que ser un muñeco de cartón para creerlas.

El Baile de los Muñecos 
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Al sonar las tres de la mañana
los muñecos se paran a bailar.
La casa está dormida
nadie los verá,
y salen de sus cajas
dispuestos a gozar. 

El primero que ha llegado
es el Soldado Bigototes
en su caballito de cartón,
y después el Gato Félix
y Pinocho en un carrito
arrastrado por un buen ratón. 

La Cocorica y Miguelito vienen juntos.
Caperucita viene atrás en un camión.
Y agarrándonos las manos
los muñecos brincoteamos
hasta que aparezca el Sol. 

EL muñeco de sorpresa
asomando la cabeza
a todos los asustó.


¡O se callan por las buenas
o les jalo sus melenas,
porque no dejan dormir!. 

El Gato Félix se acercó y de un zarpazo 
al Narizotas a su caja regresó.
Aunque el tonto del payaso
se enfurruñe bailaremos
hasta que aparezca el Sol. 

Más Confesiones Sentimentales
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C

ri-Crí recibió una reprimenda, con severidad se le advirtió no soltar su imaginación como mariposa nocturna y negra, jamas hablar a los niños de terror, oscuridad o cosas que sean siniestras, Cri-Crí se marcho con el corazón entre las piernas, de ser perrito su cola hubiera soportado semejante pena, el severo advertidor esta en lo justo y su sofa lo demuestra, que haré ahora? se pregunto Cri-Crí en confusión inmensa, que haré con mis brujas, mis gigantes y los duendes torvos de la pradera?, las brujas de noche podrán parecer de veras, a la luz del sol no son sino quimeras, los gigantes quedaran tendidos en monte y sierra en cuanto a duendes ya los ahuyenta el estrépito de nuestra vida moderna, que decía en mis canciones? Trabajar, vale la pena, de nobleza ni se piensa, el consejo esta de mas referente a la limpieza, todo eso tocare en ronda cascabelera, pero, no poder cantar a mis brujitas viejas e inofensivos gigantes y duendes que desesperan, sin la sopa que recibo quizá yo también me vuelva una cosa que no existe, un soplo de la existencia, algo mas vago que el aire, un eco de la cantera, esa sopa cotidiana es mas pesada y densa que la sogue que bor la cuchara para que nadie comiera, mi corazón clavado en tres cruces de conveniencia aun quiere saltar y perderse en la leyenda

El Fantasma
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Hay un castillo en España
al cual sólo ruinas le quedan en pie,
y se cuenta que ronda por él
un fantasma más grande que un buey. 

Ante tan negra leyenda
cualquiera que tenga senti’o común,
a deshoras escapa veloz,
o el gigante lo pesca, y ¡adiós! 

No hay turistas nocturnos allí,
mas a media noche de un viernes yo fui ... 

Apareció en un rincón.


Taca taca tín,
dándole al tacón,
chiquilicuatro y pelón,
era bailarín
de lo más chambón. 

Pero sin volumen para horrorizar
resulto fantasma de publicidad!

Viendo mi ceño fruncido
aquel mequetrefe me hizo notar
cinco siglos de tal soledad
que aburrido le dio por bailar. 

Jura que en tiempo de Moros
él era un gigante terrible de ver,
más la dieta lo hizo encoger
(en las ruinas no hay que comer). 

Solicita con gran humildad
otras viejas ruinas de más calidad... 

Hay que esperar la ocasión


Taca taca tín,
síguele al tacón,
aunque como bailarín
taca taca tá
no será mejor. 

¡Pero en chimotretas de imaginación
eso de fantasmas aquí terminó! 


Hay un castillo en España
al cual sólo ruinas le quedan en pie,
y se cuenta que ronda por él
un fantasma más grande que un buey. 

Ante tan negra leyenda
cualquiera que tenga senti’o común,
a deshoras escapa veloz,
o el gigante lo pesca, y ¡adiós! 

No hay turistas nocturnos allí,
mas a media noche de un viernes yo fui... 

Apareció en un rincón.


Taca taca tín,
dándole al tacón,
chiquilicuatro y pelón,
era bailarín
de lo más chambón. 

Pero sin volumen para horrorizar
resulto fantasma de publicidad!

Viendo mi ceño fruncido
aquel mequetrefe me hizo notar
cinco siglos de tal soledad
que aburrido le dio por bailar. 

Jura que en tiempo de Moros
él era un gigante terrible de ver,
más la dieta lo hizo encoger
(en las ruinas no hay que comer). 

Solicita con gran humildad
otras viejas ruinas de más calidad... 

Hay que esperar la ocasión


Taca taca tín,
síguele al tacón,
aunque como bailarín
taca taca tá
no será mejor. 

¡Pero en chimotretas de imaginación
eso de fantasmas aquí terminó! 



